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de todas sus obras publicadas, de las revistas que fundó y de las colecciones 
culturales que dirigió, además de la indicación de las obras traducidas a dis. 
tintos idiomas. 

M. E. CHIAPASCCI, 

RICARDO BACCHELLI: Los tres esclavos de César. Editado por Mondadori, Milano, 1957. 

33 9 páginas. 

Nunca el título de un libro fué más adecuado, ceñido a su contenido, 
que el de esta novela de Ricardo Bacchelli. Pues "solamente de ellos (los 
tres esclavos) se narra aquí, no de Roma ni del mundo de entonces" dice el 
autor, que en su obra se propuso hacer resaltar la trascendencia del acto de 
estos tres "servuli" de quienes habla Suetonio en la Primera Crónica de la 
tragedia ocurrida en Roma 44 años antes de la Era Cristiana. 

Son tres esclavos de los menos importantes, "servuli", pero unidos al 
César por lazos de afecto profundo. Zalda, de origen sardo, nacido en casa 
del amo, amamantado por el mismo pecho que el amo; otro, Segomo, celta, 
traído de Galia por el mismo César. El tercero, oriental, el culto y profundo 
Lémula, espíritu místico que presiente la llegada de un dios distinto y adecúa 
sus obras y sus palabras a sentimientos ya casi cristianos. 

:Ésa es la vestidura que la fantasía del autor da a los tres esclavos que 
la historia consigna y que, únicos, en una Roma de pronto desierta como por 
maleficio, tuvieron el valor de ocuparse del cadáver de Julio César asesi­
nado y de transportarlo hasta la regia morada a través de una soledad y de 
un silencio pavorosos. Tanto más pavorosos en cuanto que sucedían al albo­
rozo y a la bullanguera alegría del pueblo en ocasión de las fiestas de la 
primavera. 

En este acto de caridad, Bacchelli encuentra el punto de partida para 
destacar la importancia de los humildes en la vida de los grandes y en los 
acontecimientos que los acompañan. Más aún, para decirnos que el hombre 
vale por su humanidad, no por el grado en que la vida lo ha puesto. Y el 
autor ha querido dar a estos tr·es esclavos una grandeza que los eleva por 
encima del mundo que los rodea, al punto de llamarlos los "tres amigos libres 
en un mundo siervo del miedo". 

Y así es; porque están libres de la codicia que esclaviza a Calpurnia, de 
la ambic'ión de Antonio y de Azia, de la vanidad de Calpurnio, del miedo 
de los regicidas y de casi toda la población romana; En ellos sólo habla el 
amor por el amo cuya humanidad han conocido tan de cerca y del cual ya 
se forman casi un mito, por cuya memoria están dispuestos a dar 1a vida. 

La elocuencia y el virtuosismo de Bacchelli exceden a veces la perso­
nalidad de sus tres protagonistas, cuyas observaciones y diálogos podrían 
parecer, a veces, los de políticos avezados, y otras, los de profundos psi­
cólogos. En cambio el diálogo entre Calpurnia y Azia es de una cruda vul­
garidad intencionalmente buscada por el autor, como para contrastar con 
los nobles caracteres de cada uno de los tres esclavos pues ellos son siempre 
fieles a sus propósitos, a sus sentimientos, a sus creencias y esto se revela 
tanto en la elevada esperanza mística de Lémula, como ·en el ::-ecio orgullo 
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y anhelo de libertad de Segomo, como en la apasionada sed de venganza de 
Zalda. 

Hay en el libro páginas magistrales, inolvidables; capítulos enteros que 
se vuelven a leer por gusto estético y por la emoción que despiertan. Es un 
libro escrito con arte, casi diríamos con artificio: más que historia es ela. .. 
boración personal de la historia; sin embargo, en los momentos de más alta 
tensión dramática, se desvanece el intento de destacar el aspecto social y 
religioso y hasta la expresión se vuelve escueta, desaparece la técnica y 
vibra el corazón. 

M. E. CHIAPASCO 

SALYATORE QuASIMODO: Obra completa. Edición bilingüe. publicada por Editorial 
Sur, Buenos Aires, 1959. 415 páginas. 

Es evidentemente un notable esfuerzo presentar un~1 traducción de las 
obras completas de S. Quasimodo a menos de dos meses de habérsele otorgado 
el premio Nóbel a este poeta. Tal vez por eso este libro trae las huellas del 
apresuramiento y es de lamentar que en algunos poemas el pensamiento y el 
sentir del poeta sean tergiversados o que la versión carezca directamente de 
sentido, debido a una apresurada versión literal. 

Parecería que se ha buscado satisfacer al lector ávido de act~Jalidad más 
que a aquél que busca escuchar la voz genuina del poeta. 

La tarea ha sido encomendada a cinco traductores y los poemas están 
precedidos a manera de prólogo por el "Discurso sobre la poesía" de Quasi­
modo en que el poeta fija su posición con r·especto a la poesía moderna, 
considera al hermetismo como una fase superada, advierte la tendencia del 
poeta moderno a ·dialogar con los hombres de su tiempo, a vincular estrecha­
mente el arte a la vida, y observa que "la búsqueda de un lenguaje nuevo 
coincide, esta vez, con una impetuosa búsqueda del hombre". Hace luego la 
defensa de lo que los críticos han dado en llama~ el "estilo de traducción" y 
niega que éste signifique una imitación de poéticas y ·espíritus extranjeros; 
significa más bien, según Quasimodo, un asomarse a otros mundos para luego 
vivir y elaborar más genuinamente el propio mundo. Y esto es, en definitiva, 
lo que hicieron Quasimodo, Ungaretti, Montale y otros poetas italianos mo­
dernos. Sabemos hasta qué punto su traducción de los líricos griegos ha in­
fluído sobr-e su vocación de poeta. Por eso creemos que el traductor, al tra­
ducir a un poeta como Quasimodo que a la traducción asigna tan alto signi­
ficado, no debería renunciar a su misión de creador de cultura, ni olvidar 
que traducir significa dar, más allá de la palabra, el pensamiento, el flúido 
estado anímico del autor traducido; sentir el texto en otro idioma, descu­
brirlo para otro idioma. Y si bien sabemos que traducir poesía es tratar de 
repetir lo irrepetible, creemos que el traductor, aun aceptando la fatalidad de 
su traición, debe buscar sin embargo de reducirla al mínimo y de compen­
sarla con el humilde amor por el texto original. Sólo en algunos casos com-
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